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masBk\ i-i^insBaicanH 

El ansia de gozar 
Hidrópica da placeres la socie

dad actual, r o busca otro &DI no 
persigue otro objeto que el aaoiar 
BUS deseofreoados apetitoa que 
)6 Ilevau inseusiblemente a la 
mis espantosa raiaa y al más 
treaiendo cataclismo. 

¿Y esto en qué consiste? No es 
necesario investigar mucho para 
comprenderlo, porque arrojado 
el nombre de Dios al «montón» 
de cosas inútiles, negado el or̂  
den sobrenatural en sus mani-
festacioneEi más sublimes, insul
tada y despreciada la Religión 
en su culto majestuoso y solem
ne, vilipendiados y escarneciaos 
los miaistros de el Dios tres ve
ces santo ¿qué queda? La solu
ción no es difícil, porque cuando 
•I hombre nacido para gozar de 
la bien venturanza, en sus ma-
niíestaciSnes extremas DO se 
coida de dirigir sus actos a la 
consecución de su ña último, 
que es Dios>; eutonces ya no hay 
barrera, ni diques que se puedan 
oponer ai goce de sns instintos 
Citrnales y materiales. 

Cierto es y ud cabe género al
guno de duda, que el alma in
corpórea y espiritual tiende a 
Dios 'jomo bien infinito, en ĉuya 
posesiéo encuentra sus más 
grandes placeres y sus goces 
más ansiados; pero cuando la im
piedad y f\ iadiferenti»mOvCon 
su aire frío y glacial, borraron o 
quitaron del todo en el alma el 
objeto de sus aspiraciones sobre
naturales, eutoDC<eis ésta tropie -
za, digámoslo así, en lin objotu 
frío e insensible y todo el eutn-
siasmo de 8U8 casetos amores, to
da la fuerza de sus convicciones, 
m recfdncébtrá én los objátóa ma 
teñales, se los «aimila, y OH«Í 
piisde decirse qiié m convierta 
en nn objeto inaterinl. debido M 
lascouCveaioDes que î izo ai cuer
po y a sus brutaUs instintos 

^ r eso* en U sociéda'd moder-̂  
na que se há preteiidido relegar 
í* Dios a las froriteras ¿h lo ini-
posiole y absurdô  el hombre no 
piensa más que en góztr de los 
piscerss vedados, y hoy eo un 
baile, maüaaa en uiia «soipée». 
pagado eu un convite fastuosd, y 
otro día en el teatro, do se pros
tituye fa virtud y se sabiima 
ei vicio, se pasa la vida de la 

criatura racional sobre la tierra, 
sin más Dios que sus pasiones, 
sin más ley divina y humana 
que el libre arbitrio de cada 
cual. 

En estas circunstancias ya nos 
podemos explicar el pnr qué de 
una vida tan rápida como la que 
hoy se lleva, pues el ansia de 
gozarlo ocupa todo lo invade 
todo, y si alguna vez se piensa 
eu socorrfír la miseria del desva
lido, el nombre de caridad se 
Bubatituyft por el de «filantro
pía», pahbra nacida entre el rui
do de los festines y los explendo-
res del bai.e impúdico, en el que 
se ostentan todas las desnude
ces, bHJo el pretexto de dnr una 
limosna al pobre que padece y 
llora, mientras la sociedad ríe y 
se divierte; si alguna vez se 
piensa en las cosas del alma, es 
una frivolidad que espanta y coii 
un orgullo satánico que aterra, 
puesto que si se va a la Iglesia 
es a lucirse, y ai algo se quiere 
obtener de D:oí« es exigiéndoselo 
como el amo exige al criado el 
cumplimiento de un mandato, 

Y sólo sé terminar de esta ma
nera: «¡Oh Dios misericordioso, 
deten \n espada de tu justicia, 
dispuesta a destruir el orgullo y 
la sensualidad del mundo mo
derno!» 

ANTONIO REDONDO 

Reina y Madre nuestra 
|Paz! 

Hasta las flores del campo 
están de sangre tenidas!... 

Seflora, reine la paz; 
la pal hermosa y bén'Üita 
«¡Hástil las flores dd ¿ampo 
Están de sangre tefiidas!.. .> 

SéflóMiCeséla jjüéfra 
los horrores y las iras; 
venga ¡a pas, Virgen Santa, 
hi pag q«b lleve a lb»>puébto8 v 
la esperan]^ adormecida 
la pal q̂ uQ disipe el odio; 
la pas que d d ciólo es hija,. 

. la paz dulce, iocompirable, 
tan qecesaria en la vida, 
la paz que baga renaceí-
en los pechos, 1» alegría... 
Señora, reine la paz, 
basta de lucha y fatiga, 
basta de aniquilamiento 
de hecatombtes y ruinas. 

Venga la paz, Virgen Santa 
sin odios, sin ifonias, 
sin represalias funeala^ 
sin vencedor,,ni Vencidos; 
cese el cruel bombardeo, 
la metralla que ant4^úila; 

cese e! feroz exterminio, 
cese la lucha 8,uicida, 
y en la tierra.y en el mar 
haya respeto a la vida 

, Señora, venga la paz; 
el pueblo la necesita, 
pues sin ella no hay hogar 
ni progreso, ni familia.., 
¡Oh! Señora, hay muchas madres 
que de dolor agonizan! 
¡Señor», hay muchos hijos 
que os la piden de rodillas! 

Señor», reine la paz; 
la paz hermosa y bendita 
«¡Hasta las flores del campo 
Están de sangte teñidas!...» 

MANUEL DB PSÑARRUBLA 

Estudios Sociales 
EL PAUPKRI3M0 

DE LEVITA 

En las alegres calles de la Ciu
dad, entre la pintoresca concu
rrencia de los grandes centros, 
se ven individuos correctamente 
vestidos, que saludan afable
mente a los personajes, que 
ostentan la imprescindible cami
sa limpÍH, la flamante corbata 
y las botas bien betunadas, y 
que por su exterior no se dife
rencian a penas de ios afortuna
dos de la vida. Si seguimos sus 
pasos, si les acompañamos a la 
buhardilla, en donde viven, si po-
deMos peuetrar en su vida inte
rior nos encontramos loa las tris
tezas de un vivir desequilibrado 
y miserable. Son empleados qn« 
ganan 15 duros al mes, que tie* 
non una familia que maniener, y 
qud pasan por lo menos medio 
mes, viviendo de milagro: quá 
todobiotdías tienen que ir & lá 
ofietna y praseutárse éorrécta'» 
mentí y qóe. del 1 a 30 de cada 
mes tienen que resolver todaa 
lasmisfianttS el pavoroso proble
ma de alimentar a su prole ro-
áfmdb de un medio ambiente 
egoísta y cruel, y MU poder esti
rar hasta e! fió 61 ÍTÍSOTÍD suel
do q é percibe. ¿Habéis Visto 
martirio mis refinado que el de 
esas pbbfes criaturas? 

Nos parece muy bien que se 
labore por el obrero. Pero ¿es U 
clase obrera I» úuica que hoy su-
fcB penuria? ¿Ei la únioa oeee» 
•ila(||rte app|0? 

¿Y étm clase tan papero» y. 
tau desvalida, que arrastra una 

vida artificia , que sufre gravísi
mos apuros, y los sutre con ro»-
signación? (,Y esa clase abando
nada, mal retribuida, que psdeoe 
hambre, es esplotada y nunca •«• 
ha declarado en huelga, ni lia 
enseñado los dientes desde la 
trinchera de las sociedades dd̂  
resistencia, que como aquel té-' 
lebre hidalgo de Toledo del Lfth-
zarillo de Tormé», sufre ayanO»̂  
forzoso y siie a pasear coa 4' 
mondadiente en la boca eooi^ 
si estuviera satisfecho de loa 
mái ricos manjares? ¡Pobres hd" 
roicos, semi-menaigos, semi-aiá> 
pleados que cousumen sus tfisi 
en tristes escritorios! deiigraeía<^ 
dos esclavos sujetos a la dobto* 
cadena de la miseria y da loâ  
convencionalismos sooíalea! 

iQué se ha hecho por ea|t> 
clase? 

Como no ha amenazado oeiM» 
con motines, nadie se ha acorda
do de ella, nadie ha p»ra<^ 
mientes eu su disimulada iadl* 
gencia. Como no ha procorad̂ Ĥ  
hacerse temer, nadie ae ha OOQ» 
pado eo remediar su suerte. 

Los obreros manuales haa iii»» 
conquistando ventaja»; se ^|^ 
impuesto, se han hecho vataî , 
constituyen una fuera»; es al
gunas ocasiones hnu llegado ». 
ejercer una verdadera tiranía. 

¿Y el pauperismo de tevitî f 
¿Son acaso los parias de o«>«t» 

tra sociedad? Hay que reooaó*-" 
oerlo. So filta de egoísmo, kit ̂  
falta de sootido prtfotioo, av ea» 
rencia de espirito eoteotivo, W 
ha colocado fuera de eombaM» 
En ssta iaeha por ta exiatSMi* 
del positivismo moderno, «i |MW» 
lietsriado intelectual no tiene MV 
mas adecuada» pnra ludiár jr&A 
sido derrotado. Hasta el oan*4« 
la democracia le ha iiíaotaaéi,, 
le ha triturad» pasando per «á* 
oinin desuH ruinas. 

¿Qué es lo que ha hecho 4ri 0a» ' 
hierno, eun la «astítucÁoa dal 
impuesto de CooMimos, y «t Ita '̂ 
puesio de ioquiíioato sioO fcrla«> 
dar al tmdido ^tAltm InHfftSÜB 
populachero y cardar eobre lai 
abrumadas espaldas de U «iaMí w 
media un impuesto má» . . « . » 

LA RELIGIÓN 
(DIALOGO) 

—Me gustan, «fflof Cm*», l«a * 
cosut» d«» la Igieata, y le digo «•*• 

íMM, 


